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			Para todas esas niñas que no soñaban

			con ser la princesa a la que había que rescatar

		

	
		
			Guerra ha de haber mientras tengamos que defendernos de la maldad de un poder destructor que nos devoraría a todos; pero yo no amo la espada porque tiene filo, ni la flecha porque vuela, ni el guerrero porque ha ganado la gloria. Solo amo lo que ellos defienden.

			J. R. R. TOLKIEN

		

	
		
			

			Prólogo

			No había luna. Las estrellas titilaban, con luz fría, apuntalando la noche más oscura que los monjes recordaban. Ni siquiera la brisa se atrevía a arrancar ruidos al arrastrar las hojas muertas. El mundo entero contenía el aliento, como si supiera que aquella noche el trono se cubriría de sangre.

			El rey iba a morir.

			Aquellos que lo sabían no iban a hacer nada para evitarlo.

			Tampoco los tres monjes que habían logrado adentrarse en el castillo con ayuda de planos antiguos, disfraces y algo de magia. No demasiada, la justa para que, al quedarse quietos, ninguno de los guardias les prestara atención. El encantamiento sutil que usaban no modificaba sus rasgos, solo hacía que los criados no repararan en que eran caras nuevas.

			Habían tenido que hacer pruebas y trabajos para el espíritu del silencio, hasta que este había accedido a darles a cada uno de ellos una pluma que los ayudaría a pasar desapercibidos. No era un regalo inocente: les picaba la piel entera y notaban erupciones que se abrían camino por la espalda y los hombros. Ningún dios hace regalos inofensivos, pero sí necesarios. Sin ayuda divina, los monjes no podrían secuestrar a la princesa.

			La puerta de la estancia donde dormía la heredera al trono estaba custodiada por dos guardas. Ni siquiera la pluma del espíritu bastaría para que les dejasen cruzarla. Los tres monjes pasaron de largo y esperaron, entre las sombras, a oír los primeros ruidos de las revueltas. El monje más joven tenía complexión fuerte. Era moreno, de hombros anchos y mirada nerviosa. No pudo evitar llevarse la mano izquierda al hombro contrario y comenzar a rascarse con un suspiro. Su compañero más alto, que tenía la tez de un tono tan pálido que parecía gris y unos huesos que se le marcaban bajo la piel apergaminada, le lanzó una mirada de advertencia. La tercera del grupo tenía los ojos grises y los miró con rostro impasible.

			—No llevo bien la espera —dijo Tres, el primero de los monjes, conteniendo las ganas de rascarse de nuevo.

			Era el único que cambiaba el peso de su cuerpo de un lado a otro. El castillo era una ofensa para los dioses. Cuando los últimos reinos se unieron en el Reino Único, el nuevo monarca no se había contentado con prohibir los cultos, el contacto con los dioses y los viajes a su mundo: había levantado su castillo en el punto más emblemático. Se había erigido a propósito sobre el portal por el que antaño cruzaban de un mundo a otro.

			Pero todas las puertas cerradas pueden abrirse. Tres se recordó lo necesario en un murmullo inaudible, esperando que la profecía por la que había decidido entregar su vida pudiera calmarlo.

			—El alma de un mártir, los huesos de un dios, la sangre de un rey...

			Hablaba para sí mismo. Aun así, se ganó una mirada fulminante de Hielo, el monje más alto.

			

			—Aguarda en silencio. Queda poco.

			—¿Cuánto es poco? —preguntó Tres.

			—Quince latidos —susurró su compañera.

			Hora nunca se equivocaba con el paso del tiempo. De su viaje al mundo de los espíritus había regresado con la bendición y la maldición de saber con exactitud cuánto tiempo quedaba para ciertos eventos. Algunos eran cosas nimias: el parto de la cabra blanca o la primera flor que iba a florecer en primavera. Otras eran importantes, como qué día y a qué hora iba a ser asesinado el rey. Y luego estaban las cosas que hubiera preferido no saber nunca, como qué día y en qué momento exacto ella iba a perder la cabeza.

			Tres no estaba seguro de cómo contar los latidos de su corazón sin llevarse la mano al pecho, pero le parecían poco tiempo. Y, efectivamente, en muy poco tiempo recibieron ecos de una pelea lejana: gritos ahogados, forcejeos y el estallido del metal contra el metal de las armas. Los dos soldados se pusieron en guardia y, tras un intercambio rápido de palabras, uno de ellos se alejó hacia los ecos de la pelea.

			Hielo se acercó al que quedaba con pasos de felino, lo que contrastaba con su cuerpo excesivamente alto y anguloso. El guardia se había distraído al mirar en la dirección en la que se había ido su compañero y, para cuando fue consciente de la presencia de Hielo, el monje ya tenía los dedos alrededor de su cuello. El hombre no tuvo tiempo de gritar: el tacto de los dedos esqueléticos del monje no solo recordaba al hielo, también tenían la fuerza lenta e implacable de los glaciares. Presionaron la carne cálida del soldado. Tres apartó la mirada y torció el gesto cuando la tráquea del hombre se hundió con un chasquido húmedo. Cayó de rodillas. Hielo podría haberlo dejado morir, pero el monje nunca dejaba nada al azar, así que le sujetó la cabeza para girársela con un movimiento brusco que le partió el cuello.

			Hora ni siquiera se detuvo a mirarlo. Pasó por encima del cadáver y abrió la puerta. Tres fue quien lo cogió por las botas y, junto con Hielo, introdujeron el cuerpo del guardia en el cuarto de la princesa dormida.

			La niña parecía diminuta en una cama tan grande. Dormía en uno de los bordes, con el pelo oscuro y revuelto esparcido por la almohada y sobre la cara. Respiraba tranquila y, de no haber tenido el corazón en un puño, Tres se hubiera sentido terriblemente mal por permitir que Hielo se acercase a la niña y posara las manos sobre su garganta.

			No apretó, no hacía falta. El hielo le arañó el cuello y la niña se despertó sobresaltada. Tenía unos ojos enormes en los que no cabía tanto pánico, que aumentó más si cabe cuando abrió la boca y soltó solo aire, sin poder gritar como intentaba.

			—No puedes hacer ruido —murmuró Hora, a la vez que cogía a la niña de la muñeca sin miramientos y la empujaba hacia la puerta—. Más te vale seguirnos y no ponérnoslo difícil, o acabarás como tu amigo.

			Señaló al guardia muerto. La niña intentó gritar, de nuevo sin ningún resultado. Le faltaban varios dientes, y Tres se preguntó por qué le sorprendía. La heredera al trono siempre le había parecido una figura lejana y estoica. Los reyes le habían parecido tan intangibles como los dioses. Esa pequeña que se restregaba la nariz con la manga del camisón no era lo que había esperado encontrar al imaginarse a la princesa.

			

			No hizo falta que Hora la zarandease de nuevo, ni que Hielo la mirase con ojos vacíos: la niña eligió la mano de Tres para agarrarse a ella. Asintió, con todo el cuerpo temblando. No había apartado los ojos del cadáver del suelo. El miedo se derramó en lagrimones cálidos y lentos.

			Hora tenía el rostro serio. Cuando llegó el momento que aguardaba, hizo un gesto con la cabeza. Tres la siguió, sin soltar la mano de la niña, seguidos de cerca por Hielo. No le gustaba nada sentir aquella mirada fría en la nuca, y estaba seguro de que tampoco ayudaba a calmar a la niña.

			—No queremos hacerte daño —susurró con ese tono con el que su padre lo calmaba cuando él era niño, cuando el mundo era sencillo y creía que crecería, se casaría y tendría hijos en la misma ladera en la que vivía.

			La niña le lanzó una mirada inquisitiva que hizo que la culpa le clavara las patitas en la nuca y el pecho. Le recordaba a los ojos inocentes de los cabritillos que ellos mismos criaban cuando los llevaban al altar para sacrificarlos. Trató de sacudirse aquella idea. No, ellos no iban a matar a la niña. Iban a salvarla.

			Aunque esa no fuera toda la verdad.

			Nunca se cuenta toda la verdad.

			No habían llegado aún al pasadizo por el que habían entrado cuando los ruidos de la batalla se intensificaron: gritos, llantos, golpes contra las puertas... La niña hundía la cabeza entre los hombros y temblaba con tanta fuerza que parecía un pajarillo caído fuera del nido. Lanzó una mirada suplicante al hombre.

			—Vamos a ponerte a salvo.

			—Tu padre morirá esta noche —susurró Hielo. Tres se sobresaltó casi tanto como la pequeña. No esperaba que su compañero interviniese en la conversación—. Y, si te dejamos aquí, tú también lo harás.

			La niña tironeó de su mano. Los ojos le brillaban como heridas abiertas. Movía los labios pronunciando palabras que Tres intentó descifrar. Notó el corazón más pesado cuando distinguió los nombres de sus dos hermanas pequeñas.

			—¿Destrel y Cyra? —intervino el monje, intentando que su voz sonara tranquilizadora—. No, ellas se quedan. A ellas no van a hacerles daño. Tú eres la peligrosa, la que han preparado para ser la heredera.

			—Y tus hermanas intentarán matarte cuando tengan la oportunidad —sentenció Hora.

			La princesa la miró como si hubiera dicho que el mundo se había puesto del revés y de pronto caminaran sobre las nubes. Lo que acababa de decir era absurdo y cruel, y frunció el ceño antes de negar con fuerza.

			Tres se sintió la peor persona del mundo mientras la arrastraba al pasadizo y la obligaba a huir con ellos. No se le ocurría qué decir para borrar la huella de las palabras de Hora. No dudaba de las visiones que les enviaban los dioses, pero Astra era aún demasiado pequeña para imaginar un futuro en el que sus hermanas, que todavía dormían con sus muñecas y no sabían escribir su nombre, quisieran hacerle algún daño.

			Se sintió anciano. Recordó de nuevo a su padre, y a ese niño que él había sido, y se le antojó un extraño. Había desaparecido. No solo había cambiado de familia, de hogar y de nombre. Era una persona distinta y allí, en la oscuridad de los pasillos subterráneos, se odió por ello. Quizá por eso suavizó el agarre de la mano de la niña. Y puede que también por eso, cuando las piernas de la pequeña empezaron a tropezar y tambalearse, se la subió a los hombros con gesto tranquilizador.

			

			Porque reconoció en el rostro asustado de la princesa al niño que hacía demasiado tiempo que ya no era.
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			El sol aún no había extendido su luz por el horizonte y la voz de su hermana le llegaba desde el patio de armas, tan escandalosa como todo en ella. Cyra era un estallido de hierro, un golpe en la mesa o ese comentario inapropiado en una cena en la que se pacta la paz o se tienta a los dioses de la guerra. Destrel se preguntaba si de verdad compartían sangre, o si la noche que su hermana mayor había desaparecido, sus captores también se habrían llevado a la pequeña, dejando un monstruito con los mismos rasgos. Humedeció la toalla y se la pasó por el rostro, tratando de ignorar los gritos y aquellas carcajadas tan potentes que parecía que trataban de despertar al castillo entero. Con el ceño fruncido, se alejó del tocador para asomarse con discreción por la ventana.

			

			Cyra tenía una maraña de trenzas y enredos donde se suponía que debería estar su cabello. Llevaba una armadura ligera e, incluso desde aquella altura, Destrel podía distinguir el rubor de sus mejillas y el sudor que le perlaba la piel. Estaba sentada en el suelo, «como los animales», pensó Destrel con un mohín en los labios. Su hermana formaba parte de los galgos, un grupo reducido dentro del ejército cuyos miembros habían sido forjados desde niños para ser resistentes, temerarios y dominar el arte de las armas como si fuera su lengua materna. Cada generación tenía su propia manada dentro del ejército, con nombres igual de ridículos que siempre hacían referencia a los perros porque, como ellos, todos sus miembros dedicaban su vida a la corona.

			La generación anterior, de la que solo quedaba la capitana Zheera, habían sido los mastines. Las camadas tenían un punto peligroso, pues, aunque dedicaban su vida a la corona, no respondían directamente ante el rey. En una ocasión detuvieron el intento de una reina de matar a su propio heredero.

			A Destrel le encantaría deshacerse de las manadas, pero había cosas que ni siquiera un monarca podía controlar. El ejército podría volverse en su contra si lo intentaba. Tendría que aprender a vivir con ellos o librarse de los galgos de forma más astuta.

			Todos los galgos habían nacido el mismo año. Su hermana también había cumplido los quince, aunque no abultara más que un chico de diez. Se llevaban trece meses, pero Destrel sentía que, en cuanto a madurez, podría ser su madre. Si no fuera porque ninguna madre querría tener una hija como Cyra.

			«A lo mejor por eso la mataste al nacer, lo único bueno que has hecho por nadie».

			Como si hubiera oído su pensamiento, Cyra alzó la vista y la descubrió mirando por la ventana. Antes de que pudiera apartarse, le dedicó una sonrisa tan amplia que se convirtió en una mueca o en un gesto de amenaza. Casi dejaba a la vista las muelas. La sonrisa no llegaba a iluminarle los ojos, del color del acero gastado.

			Las carcajadas persiguieron a Destrel cuando volvió a su tocador, lejos de la mirada de su hermana pequeña. A su risa se unieron las de sus compañeros, algo más discretas. Ni siquiera ellos podían permitirse faltarle al respeto a la heredera al trono. Técnicamente, aún no la habían proclamado heredera. Un detalle sin importancia: quedaba poco para que pasaran los doce años que se habían dado de plazo para aguardar el regreso de la princesa. Hacía mucho que nadie esperaba encontrar viva a Astra. El tiempo de espera que quedaba era simbólico. O una forma de evitar que Destrel reinara siendo aún una niña. Pero ya iba camino de cumplir diecisiete años y había tenido tiempo para madurar y formarse, como mujer y como reina. Estaba tan sumida en sus pensamientos que, cuando algo suave acarició sus tobillos, dio un respingo antes de sonreír al gato gris que parecía reprocharle que se hubiera sobresaltado. Destrel hizo sitio a su lado y el animal se lo pensó antes de subir junto a ella de un salto y dejarse acariciar.

			—Hoy, que no he tenido sueños raros, has tenido que despertarme varias veces. Eres un ser maligno, Niebla.

			El animal parecía complacido. Con razón, nadie más que él y Cyra tenían el privilegio de molestar a Destrel y salir impunes. Antes, cuando el mundo sacó los dientes y el castillo se convirtió en una trampa de vestidos de seda y amables palabras envenenadas, fantaseaba con que encontraban a Astra. Se imaginaba que su hermana regresaba de donde hubiera estado, la abrazaba y le prometía que nunca más volvería a dejarla sola. Pero había aprendido a dejar de soñar. No, su hermana no iba a volver. Durante más tiempo que nadie, Destrel guardó esperanzas de que llegaran noticias de ella. Los años pasaron y, poco a poco, el dolor se volvió costumbre y luego dejó de sentirlo. La esperanza se transformó en inquietud: ¿y si regresaba transformada en una demente, como Cyra, para reclamar su trono y arrebatarle todo por lo que llevaba años esforzándose?

			

			El recuerdo de Astra era una mancha difuminada, pero suave y cálida. Había sido ella quien le había enseñado a colarse en la biblioteca sin ser vista, y le dejaba jugar en su cuarto cuando se suponía que debía echarse la siesta. Le hablaba mucho de su madre y se inventaba cuentos cada vez más fantasiosos, hasta rozar el ridículo. Entre la madre muerta, el padre ausente y las caras siempre cambiantes de aquellos que se encargaban de cuidarlas, sus hermanas habían sido su única familia y Destrel las había querido con toda su alma.

			Pero, si Astra siguiera viva, podría haber cambiado tanto como Cyra, que había dejado de ser aquella niña de mejillas regordetas y rojas que robaba papeles usados para dibujarlas a las tres cogidas de la mano. No reconocía a esa chiquilla en la salvaje y sin modales que disfrutaba haciendo daño a los demás. Astra no iba a volver, y Destrel lo prefería así.

			Es mejor querer a los muertos: no mienten ni traicionan.

			«Ni vuelven a morir».

			Se examinó en el espejo del tocador. Sin el maquillaje ni el vestido, parecía aún muy joven, casi una niña. Por eso siempre empezaba a arreglarse sola antes de que sus doncellas llegaran para ayudarla. Quedaba menos de un año para la coronación, y era importante dar la imagen de la reina en la que se iba a convertir: nadie confiaría en una gobernante con cara de niña con granos en la frente y el pelo fino y despeinado. Se limpió bien la cara antes de aplicarse las primeras cremas, que dieron un tono uniforme a su piel. Luego se cepilló el cabello para ordenarse los rizos con la rapidez que le otorgaba la práctica. Niebla se alzó para jugar con los largos mechones de pelo que le caían por la espalda. Destrel sonrió y lo acarició de nuevo antes de levantarse.

			En el vestidor, repasó las prendas de ropa que ya había elegido el día anterior y cambió el fino camisón blanco por un vestido más regio, de color marrón claro. La luz del amanecer al fin bañaba de ámbar su dormitorio. Dejó que los rayos de sol le rozaran las manos y cerró los ojos para olvidar durante unos segundos todas sus responsabilidades. No había mundo, no había castillos, ni gente a la que agradar o a la que amedrentar, no existían Cyra ni su risa maníaca, no tenía que elegir cada palabra que pronunciaba y el aspecto de su pelo, de su rostro, ni siquiera ella misma importaban. En ese instante solo estaban el sol que le besaba la piel y la suave brisa que traía olor a bosque. Y el mundo dejó de apoyar todo su peso sobre los hombros de Destrel. Se permitió una sonrisa pequeña, una de verdad, para sí misma. Algún día, todo estaría en orden y podría descansar en el trono que le pertenecía. A lo mejor, aquel día, podría rodearse de personas a las que querer de verdad. Inspiró lentamente y abrió los ojos para volver a la realidad. A lo mejor ese día nunca llegaba, y no importaba tanto. Bastaba con las fuerzas que la idea de su mera existencia le daba para enfrentarse al presente.

			

			Atesoró la sensación en la parte más oculta de su pecho. Justo bajo el corazón: allí donde nadie podía verla y nada podía hacerle daño. Estiró los brazos y los dejó caer despacio, al tiempo que inspiraba.

			Estaba lista.

			Solo entonces hizo sonar la campanilla y permitió la entrada a sus dos doncellas.

			Se llamaban Lyanna y Vera. Destrel había aprendido la importancia de conocer los nombres de quienes la rodeaban. No para dirigirse a ellos en tareas cotidianas, sino para utilizarlos como armas. Como el resto de los sirvientes, las dos chicas la temían a pesar de sus modales siempre correctos, su sonrisa tranquila y su voz dulce y suave. Y así debía ser. Cyra sería una bárbara y, según le informaban, tan letal con las dagas como un rayo que atraviesa el pecho, pero era a ella a quien miraban con un respeto que se mezclaba con el miedo. «Un auténtico rey no necesita afilar su espada —le había dicho uno de sus mentores—, y una auténtica reina no necesita casarse con ningún rey».

			Vera le ajustó el vestido con firmeza, pero con movimientos delicados. Luego colocó en el cabello de la princesa los adornos que había elegido. Tocaba su pelo con tanto mimo que Destrel sentía la tentación de cerrar los ojos y disfrutar del cosquilleo en el cuero cabelludo. En su lugar, miraba con expresión serena su reflejo. Esperaba de corazón no desconfiar nunca de la chica y verse obligada a sustituirla por otra: tenía una habilidad sorprendente para acomodarle el pelo en tirabuzones de un color castaño claro. Lyanna le cerró el vestido por la espalda y le ajustó los lazos de las mangas. A veces se quedaba mirándola muy fijamente solo para ver cómo la chica palidecía y comenzaban a temblarle las manos. Ni siquiera le hacía falta arquear una ceja o perder la sonrisa para acelerar el pulso de la doncella. «Así debían de sentirse los dioses cuando paseaban por nuestro mundo», pensó, y ladeó la cabeza para contemplarse de nuevo en el espejo, satisfecha. Tenía unos rasgos dulces y equilibrados. Parecía que la hubieran pintado de la cabeza a los pies con los tonos del otoño y guardaba el frío del invierno más cruel tras las pupilas.

			—Gracias —murmuró, y le dedicó una sonrisa a cada una antes de dirigirse hacia la puerta. Pudo oler el alivio en la respiración de ambas chicas cuando salió de la estancia.

			Los días tranquilos de final de verano, en los que nadie esperaba grandes avances ni soluciones inmediatas de la heredera al trono, se permitía desayunar a solas, en su cuarto. El resto del año se dirigía al comedor real, como si rodearse de nobles, familiares y privilegiados le aportase algún tipo de dicha. Era más seguro comer allí, donde le habían enseñado a comprobar que alguien probaba el alimento que estaba a punto de consumir y esperar un tiempo prudente con discreción, mientras fingía que estaba demasiado caliente, o que su estómago era demasiado delicado, o que la conversación que mantenían era fascinante. No recordaba intentos de envenenamiento hacia su persona, aunque con su padre lo habían intentado varias veces antes de decidir que el método más seguro de acabar con alguien era atravesarle el cuello con una espada y arrancarle la cabeza después. Los que habían asesinado a su padre habían terminado de la misma forma que él: la justicia no es más que un símbolo, una herramienta para guardar el equilibrio. Gobernar se parecía a caminar sobre una fina capa de hielo. Y, aunque todavía no se sentara en el trono, Destrel había aprendido a ser alguien cuyas decisiones tuvieran peso.

			

			Aún estaba removiendo las gachas con miel cuando el eco de las botas y los gritos y las carcajadas le llegó desde las escaleras. Se le encogió el estómago y quiso fruncir el ceño, pero se mantuvo impasible cuando Cyra y sus cinco inseparables compañeros entraron en la sala. El nerviosismo, sutil como una vibración procedente del suelo o un cambio de la temperatura, era palpable. Los sirvientes se movían de forma ligeramente apresurada, intercambiaban miradas fugaces y Destrel casi alcanzaba a oír cómo tragaban saliva. Por supuesto, su hermana fue la primera en entrar. Lo que le faltaba de altura le sobraba de ego. Estiró la sonrisa y los brazos, y tomó un aire que soltó entre los dientes, haciendo imposible su presencia pasara desapercibida. Destrel continuó removiendo su plato, sin acelerarse ni dedicarle una mirada. Hacía años que no se quejaba de la suciedad de su pelo, ni del olor a sudor, ni de sus modales porque, lejos de molestarla, parecía alentarla a comportarse como un animal.

			—¿No me saludas, hermana del alma?

			Destrel alzó la cabeza con calma, como si no tuviera el pulso acelerado y ganas de estrangularla. Destrel no se manchaba las manos, pero ¡cómo le gustaría ordenarles a los guardas que la sujetaran para poder abofetearla ella misma! No convenía ni perder los nervios ni causar tensiones entre sus hombres de armas, porque estos últimos le tenían aprecio a su hermana salvaje. Sentían por ella un orgullo que le ponía los pelos de punta. Igual que Destrel se había educado entre sabios y nobles, de Cyra se habían encargado los soldados. La simpatía que sentían por ella le parecía peligrosa, pero no sabía cómo controlarla.

			Así que guardaba el equilibrio sobre el hielo con la espalda recta y la frente alta.

			—Me tienes poco acostumbrada ya al honor de tu compañía.

			—Sacar un reino adelante es más que dejar que te peinen y te pongan las uñas bonitas —respondió, antes de entrar y dejarse caer en la silla libre a su lado.

			Destrel acercó la cuchara a su boca y sopló, concentrada en que su respiración recuperara el ritmo anterior a la aparición de su hermana. No le gustaba el tono de Cyra, pero lo que de verdad le preocupaban eran sus palabras. Los cinco perros que tenía por compañeros se sentaron con ella. Tensó la espalda y dejó de nuevo el cubierto sobre el mantel.

			—Tienes razón, Cyra. Es importante recordar las normas o todo por lo que luchamos podría derrumbarse.

			—No hablo de normas...

			—Yo sí. Y tal vez deberías recordarles a tus compañeros que ellos no pueden tomar asiento.

			Ninguno de ellos se movió. Sin embargo, Destrel notaba la tensión en sus músculos y cómo toda la atención se condensaba en ellas.

			—¿Por qué no lo haces tú, dado que tan bien se te da?

			—¿Quieres que sea yo quien dé órdenes a tus hombres?

			La sonrisa se borró del rostro de Cyra. No sabía si en la voz de su hermana había una ofrenda o una amenaza. Al contrario que ella, no controlaba su rostro y mostraba todas sus emociones. Destrel sabía que aquello era como pasearse desnuda delante de la corte. Por mucho que a Cyra le llenaran la cabecita con fantasías de poder, había demasiadas cosas que ella no entendía y nunca sería rival por el trono.

			

			Lo que de verdad le preocupaba era que Cyra llegara a creer que sí lo era.

			—Vámonos —gruñó, y, al levantarse, golpeó la mesa.

			—No te estoy echando. Sabes que aquí tienes tu sitio.

			—Lo sé muy bien. —Y se inclinó sobre ella.

			Destrel notó todos los músculos del cuerpo tan tensos que ni siquiera podía respirar. Su hermana le dio en la mejilla un beso que terminó en mordisco. Fue un gesto fugaz e inofensivo. Con la fuerza justa para hacerle daño y no dejar marca. Volvía a sonreír cuando se alejaba y le hacía una reverencia burlona.

			—Que aproveche, majestad. Nos vamos antes de que nuestra presencia se os haga incómoda.

			—Ten un buen día, Cyra —respondió Destrel sin dejar que su voz se alterase.

			Se obligó a comer, con el estómago revuelto, mientras los oía alejarse hacia las escaleras. Un criado entrado en años dejó un cuenco de leche caliente junto a su plato. Ivhan trabajaba en el castillo desde antes de que asesinaran a su padre, y era una de las pocas personas en las que le gustaría poder confiar. Destrel había sido testigo de cómo el pelo se le iba volviendo cada vez más escaso y blanco, y de cómo se le encorvaba la espalda, sin dejar nunca de dedicarle una sonrisa más amable que servicial. Había perdido a dos hijas en un incendio y suponía que ese era el motivo de su amabilidad. Destrel sonrió y se llevó el tazón de leche a los labios.

			Sí, hubiera sido agradable confiar en él y poder beber sin que le martillease en la cabeza la idea de que podía estar envenenada.

		

	
		
			2

			Si Destrel hiciera una lista de las personas más despreciables que había conocido, el marqués de Rance ocuparía los primeros puestos. Le dedicó una sonrisa cuando le ofreció el brazo para guiarla al concilio.

			—Es verdaderamente admirable que una damita tan joven se esfuerce en estar siempre presente en actos importantes —dijo el marqués en un tono tan alegre que realmente parecía un elogio.

			«Damita». Destrel pestañeó varias veces con una sonrisa dulce. Nada le gustaría más que mandar que le arrancaran la lengua y hacérsela comer.

			

			—Intento estar preparada. Cuando sea reina, toda responsabilidad será mía.

			—Es un peso enorme sobre los hombros de cualquier mortal. Vuestro padre pagó muy caro ese precio —murmuró con aparente pesar y un brillo burlón en los ojos.

			—Así es. No puedo dejar que su sacrificio sea en vano. Además, querido marqués, yo no estoy sola —su voz se volvió un susurro que terminó en una sonrisa más amplia.

			Dorothean de Rance era despreciable, pero también sabía jugar sus cartas, así que le devolvió la sonrisa como si la frase de Destrel hubiera sido de agradecimiento.

			Entraron juntos y el marqués la llevó hasta su asiento con gestos paternales. Había sido uno de los cinco encargados de gestionar el reino desde la muerte de su padre, y le gustaba demostrar lo cercano que era a la familia real. Destrel sabía lo mucho que le inquietaba el avance del tiempo y la noción de que sería ella quien tomaría el mando. Por eso había tanta tensión escondida entre frases amables. A él le gustaba recordarle que seguiría necesitándolo. Lo complicado era encontrar el equilibrio: no tenía que sentirse amenazado ni subestimarla. Para Cyra era fácil ridiculizarla, como si Destrel solo se preocupara de cuidar su pelo y elegir el vestido adecuado. No entendía de treguas, pactos, bailes y amenazas veladas. Para gobernar no bastaban una espada y un grupo de bravucones que se hacían llamar sus amigos. Hacía falta saber de culturas y leyes, y de ceder para ganar, y ser consciente de que a veces había que soportar algo de­sagradable por un bien futuro.

			La reunión comenzó con la rutina habitual. Presentaciones, saludos, halagos vacíos y un protocolo que giraba con engranajes oxidados. Destrel fingía interés, aunque deseara seguir en su cuarto junto a Niebla, animándolo a cazar las palomas que se atrevían a asomarse a la ventana. Pero nada en sus gestos delataba apatía: arqueaba las cejas, se inclinaba ligeramente hacia delante y se concentraba como si hubiera necesidad de hacerlo. Al menos aquella mañana tenían de visita una emisaria del sur: Sazhare era la quinta hija del regente y se encargaba de hacer de mensajera entre sus tierras y el corazón del reino. Tenía los ojos claros y el pelo, tan oscuro como las plumas de un cuervo, recogido en una trenza ancha que le caía sobre el hombro derecho. Era pálida, como solía ser habitual en los sureños, y aunque se mantuviera quieta, la impaciencia hacía que los músculos se le tensaran en silencio. Estaban acostumbrados a las quejas del sur: después de todo, su soberano había decidido entregar el reino a su padre a cambio de mantener una particular independencia que no era bien vista en los demás territorios. Destrel temía que volvieran a pedir aún más libertades y que sus reclamos crispasen las relaciones con los demás nobles, que también miraban a la sureña con una desconfianza palpable. Cuando por fin le llegó el turno de palabra, parecía a punto de echar a volar de impaciencia.

			Se inclinó ante el trono vacío para hacer una reverencia y después se dirigió al consejo y a Destrel. Solo cuando se alzó de nuevo, se dio cuenta de que la joven apretaba con tanta fuerza los puños que tenía los nudillos blancos.

			—Me gustaría hablar de algo que nos inquieta —comenzó sin mucho preámbulo—. Mi familia lleva años acatando órdenes y siendo tolerante incluso con aquellos que desterramos, pero debemos insistir de nuevo en que los monjes tienen demasiada libertad en las montañas, y tenemos motivos para pensar que, mientras se los deje libres, estaremos en peligro.

			

			Destrel se mordió la parte interna del labio. No era lo que había esperado, aunque fuera una de sus quejas más recurrentes y un tema en el que la diferencia de opiniones entre los miembros del consejo hacía que el tono se elevara más de lo que gustaba. Los dioses y su magia estaban prohibidos, y aquellos que se entregaban a aquellas fuerzas habían sido desterrados. Por supuesto, quienes vivían en los terrenos colindantes a las montañas en las que se los había exiliado estaban incómodos, aunque los monjes llevaban décadas sin dar problemas. Destrel percibía labios tensos y expresiones contenidas en el consejo y en el resto de la sala.

			—Creo que, por el bien de nuestra tierra, deberíamos eliminar o encerrar a todo aquel que adore a los dioses.

			—No han incumplido la ley —contestó la más anciana del consejo.

			—O eso elegimos creer. Por todos es sabido que construyeron templos en la cima de la montaña. Seríamos unos ilusos si pensáramos que no siguen hablando con los dioses y rogando por sus favores.

			Destrel se dio cuenta de que se estaba mordiendo la parte interna del labio con demasiada fuerza y se pasó la lengua sobre la piel irritada. Claro que Sazhare tenía razón; los monjes se habían exiliado sin hacer ruido en las montañas del sur, la tierra más fría e inhóspita, pero nadie creía de verdad que hubieran renunciado a sus rituales. Mientras estuvieran allí, seguirían siendo una amenaza. Un peligro latente, como un volcán que en cualquier momento puede entrar en erupción. Pero ¿quién se atrevía a luchar contra los dioses? Todos preferían mirar hacia otro lado e ignorar lo que pasaba en los templos.

			—Creo que es un tema muy delicado —dijo finalmente Bethan— que requiere una respuesta meditada.

			—Mi familia quiere que vuelva con alguna respuesta —Sazhare ladeó la cabeza con gesto de ave de presa. Cruzó los brazos. Puede que le fallaran las formas, pero desde luego era capaz de hacerse oír.

			—En unos días volveremos a hablar de esto —respondió Bethan sin alterarse—. Os doy mi palabra de que se tratará de nuestra prioridad.

			Sazhare ladeó la cabeza y sostuvo la mirada del consejero. No era un gesto arrogante, pero sí severo. El tiempo pesaba tanto como el silencio, pero finalmente hizo un asentimiento casi imperceptible antes de inclinarse de nuevo y regresar a su sitio.

			El resto de la reunión pareció pálido y aburrido en comparación. No había forma de satisfacer a todos; Destrel escuchaba murmullos de aquellos a quienes molestaba la preferencia que se le daba al reino del sur. La emisaria tampoco estaba satisfecha del todo, y todos sabían que iba a insistir hasta lograr una respuesta favorable. Y esa respuesta repercutiría en todo el reino, con unas consecuencias difíciles de imaginar.

			Destrel pensó en lo fáciles que habían sido los tiempos en los que el mundo de los dioses era ajeno y los hombres se bastaban para matarse unos a otros. Pero algunos encontraron la forma de abrir el umbral. De las generaciones en las que dioses y mortales convivieron apenas quedaban historias terribles y construcciones imposibles, como la montaña vacía o el río subterráneo de oro. Porque no todo lo que hacían los dioses era maligno, pero eran demasiado poderosos y caprichosos. Separar los dos mundos había sido la mayor proeza de la que se tenía constancia. Había templos y puertas donde se podía caminar de un plano a otro, pero nadie sabía cómo reaccionarían los dioses si intentaran cerrarlos del todo.

			

			La inquietud en la sala impidió que se concentrase en el resto de los temas que trataron.
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			—¿Dónde se queda Sazhare? —preguntó a una de las amas de llaves del castillo.

			Era una mujer de aspecto seco y regio, como un roble centenario. Destrel la conocía desde que tenía memoria, y siempre le había parecido una anciana, como si el tiempo hubiera pasado por ella hacía años y no encontrara necesidad de volver a tocar su rostro.

			—En la sala este.

			—¿Una de las habitaciones grandes?

			—Así es, una de los antiguos reyes.

			—Que no le falte de nada. Quiero que cada día se le sirva fruta fresca y pasteles. Que se le cambien las sábanas cada mañana, aunque no estén sucias, y que cada noche tenga un baño de agua caliente preparado.

			—Así se hará.

			La inexpresividad en su respuesta parecía recriminarle lo inú­til que iba a ser el esfuerzo. Unas sábanas limpias y unas piezas de fruta no iban a compensar una negativa que parecía inevitable. No se podía arriesgar la seguridad del reino de esa forma, por más que la comarca del sur tuviera razón.

			Caminó por los pasillos de piedra, consciente de la vigilancia constante de los guardias. Era por su propia protección, pero la ambición ciega y absurda de Cyra conseguía que algo que debería ser reconfortante se volviera un motivo de inquietud.

			Le quedaba un rato antes de las clases de la tarde. Destrel se esforzaba en seguir formándose: idiomas, historia, bailes de salón... Lo que le ocurría con el conocimiento era que, cuanto más sabía, más creía que le quedaba por saber. ¿Alguna vez se dejaba de aprender y se sabía todo lo que pasaba en el mundo? Su padre no llegó a ver su propia muerte. O sí, pero poco pudo hacer para evitarla. Ni siquiera ahora, once años después, habían logrado averiguar qué le sucedió a Astra.

			«¿Dónde te mataron? ¿Qué hicieron con tu cuerpo?».

			Hubo una época, en los años en los que se precipitaba hacia la adolescencia pero aún no había dejado la infancia atrás, en que estuvo convencida de que el fantasma de su hermana le hablaba desde alguno de los muros de piedra. Estaba segura de que aquella noche había ido a buscarlas (¿qué otra cosa si no hubiera hecho Astra?) y, en el camino, alguien había acabado con ella y la había escondido en alguna parte de ese laberinto. La buscaba a escondidas en el corazón del castillo, que tenía tantos pasadizos y cuartos cerrados que era imposible trazar un mapa fidedigno. Las leyendas decían que eran los dioses quienes habían ayudado a construir el castillo, y Destrel no tenía motivos para pensar lo contrario.

			

			Muchas veces había susurrado el nombre de su hermana y acariciado las frías rocas en busca de alguna pista. Había abierto todas las puertas y se había adentrado en cada pasillo. Pero Astra nunca respondió: los muertos no hablan, aunque Destrel se había empeñado en creer que escuchan.

			Cyra nunca había malgastado el aliento hablándoles a sus padres o a su hermana. Destrel sí, pero solo cuando estaba segura de que nadie podía verla. Había susurrado sus nombres en las noches más largas en las que se sentía sola, completamente sola, sin nadie que le dedicara un gesto amable, carente de un interés oculto. El nombre de Astra se convertía en un bisbiseo apenas audible, atrapado bajo sus sábanas, con el que Destrel llenaba la mente hasta que el sueño se la llevaba.

			Había dejado de recurrir a ese impulso, igual que se había ido olvidando de sus muñecas hasta que un día se habían convertido en simples objetos que ocupaban espacio y se había deshecho de ellas. Le preocupaba que el modo en que cuidaba a Niebla pareciera infantil, pero se veía incapaz de deshacerse del gato. Era su compañero, y le importaba más que la mayoría de la gente que la rodeaba.

			Sintió el movimiento entre los guardias antes de oír los pasos y la voz que la llamó:

			—¿Alteza?

			Sazhare tenía el rostro serio y la mirada muy firme. Hizo una inclinación que evidenció que el protocolo le estorbaba tanto como la falda que arrastraba sobre las baldosas. Destrel respondió al gesto sin recrearse.

			—¿Puedo ayudaros en algo?

			—Me gustaría hablar con vos en privado.

			No había un solo guarda que se atreviese a posar los ojos en ellas, pero Destrel sabía que estaban atentos. Casi podía notar cómo agudizaban el oído, pendientes de cada palabra y de cada respiración.

			Destrel asintió y ladeó la cabeza en un gesto para que la siguiera. Caminaron en silencio hasta llegar a una de las salas que no tenían uso. Se giró hacia la guardia más cercana: una pelirroja que venía de las islas.

			—Que nadie nos moleste.

			Era un código para que estuvieran atentos por si oían algún ruido raro, como el de un forcejeo o el roce del metal contra el hueso. La emisaria del sur no parecía portar ningún arma, y matar a la heredera sería un movimiento estúpido de la región más privilegiada, pero más estúpido aún sería correr riesgos evitables. Cerró la puerta tras ellas. El cuarto era pequeño, con un único sillón forrado junto a la ventana que daba a uno de los patios. Destrel invitó con un gesto a su acompañante a que se sentase, pero ella negó con la cabeza y las dos se quedaron en pie, mirándose.

			—Me gustaría asegurarme de que el asunto de los monjes se trata con la seriedad que merece.

			—Por supuesto. Ya habéis escuchado al consejo...

			

			—Lo he escuchado muchas veces —interrumpió ella de una forma que sería insultante si hablaran frente a más gente—. Pero esta vez es más serio. Creemos que están preparando algo.

			Destrel guardó silencio más segundos de los necesarios, como castigo por haberla interrumpido.

			—¿Qué es lo que os hace pensar así?

			—Hay cambios en el cielo, cambios en el clima, cambios en los pájaros. Los monjes nos pierden el miedo y se acercan a nuestros pueblos. ¡Incluso han profanado tumbas! Este pasado verano, las montañas se cubrieron de nieve. ¡A los pueblos más cercanos se les llegaron a helar los campos!

			—¿Habéis hablado con ellos?

			—Por supuesto que sí —respondió de forma brusca—. Lo niegan. Dicen que el tiempo siempre ha traído sorpresas, y que a lo mejor las aves encuentran más comida en las montañas. No van a reconocer que están detrás de lo que sucede, porque saben que eso nos daría una excusa para atacar. Pero no estamos ciegos.

			—Hablaré con los sabios.

			—¿Para que den la misma respuesta que otras veces?

			—La política es un tema complicado. Los monjes podrían... reac­cionar mal.

			—Lo que creo que no queréis entender aquí, en vuestro castillo de oro, es que van a hacer algo, y mirar hacia otro lado no soluciona nada. Claro que se defenderán si les atacamos ahora, pero si no lo hacemos seguirán haciéndose fuertes y serán ellos quienes den el primer golpe. Y creo que en algo estamos de acuerdo: ninguna de las dos quiere que los dioses vuelvan a cruzar el umbral.

			Puede que fuera la brisa fría y húmeda que le acarició la nuca, o la solemnidad del tono de Sazhare, pero Destrel sintió cómo se le erizaba la piel y reprimió un estremecimiento. A la emisaria no le servían los juegos de etiqueta ni de burocracia. Destrel no sabía qué podía hacer, pero asintió de nuevo, con el gesto más serio.

			—Voy a transmitir vuestros miedos. Aún no tengo el poder suficiente para tomar todas las decisiones.

			—Pero sí tenéis una voz que escucharán. Sería muy triste heredar un reino del que solo queden cenizas.

			Destrel se mordió la parte interna del labio. Pareció que Sazhare iba a añadir algo más, pero la enviada sacudió la cabeza y, acto seguido, abrió la puerta y salió. Sus pasos se perdieron por el pasillo de roca y la guardia pelirroja se asomó para asegurarse de que Destrel estaba bien. La princesa asintió con un suspiro y le hizo un gesto con la mano para que volviera a su puesto. Se sentó en el asiento y apoyó la mano en el alféizar de la ventana, como si el viento pudiera darle respuestas o soluciones. El bosque arañaba el cielo, con garras que perdían las hojas para mostrar sus huesos raquíticos y marrones. Los ruidos de la ciudad, entremezclados, formaban un tranquilizador tapiz compuesto por voces y ruidos de forjas o animales. Unos ladridos llamaron la atención de Destrel, que se inclinó más para distinguir, cerca de la muralla, a Lobo, rodeado de los perros que entrenaba.

			Lobo formaba parte del ejército, sin serlo del todo. Destrel ladeó la cabeza para verlo mejor. Lobo hizo un gesto rápido con la mano y la veintena de perros que lo rodeaban se alzó al instante, con todo el cuerpo alerta y las orejas apuntando al cielo. Él pronunció un nombre y un perro blanco salió disparado, corrió hasta un muñeco de paja que hacía las veces de diana y se lanzó sobre él con tanta fuerza que lo derribó. No dejó de morder: desgarró la tela y deshizo parte del torso hasta que Lobo silbó y el perro corrió de vuelta a ocupar su lugar.

			

			Destrel se dio cuenta de que estaba sonriendo y se apartó de la ventana con un respingo, como si estuviera espiándolo mientras se bañaba o durante un encuentro con alguna dama. ¿Estaría Lobo enamorado de alguna chica? Los dos eran pequeños cuando había aparecido en palacio. Por aquel entonces aún estaban buscando a Astra, pero en una casa perdida en el campo encontraron a un niño esquelético que apenas podía hablar, que apestaba a suciedad y a los chuchos con los que había estado viviendo. Debía de rondar la misma edad que Cyra, y aunque sus modales eran peores que los de ella, tenía una mirada muy profunda y una inteligencia callada. Destrel había insistido en darle un hogar en el castillo. También le habían dado un nombre, pero su apodo le iba mejor. Los años lo habían convertido en un chico alto de ojos llenos de sombras. Aún caminaba encorvado y tenía una voz rasposa que recordaba a los ladridos de sus perros. Tampoco se relacionaba demasiado con el resto del servicio, pero a Destrel la reconfortaba tenerlo cerca. Puede que cualquiera de sus perros le importase más que ella, pero podía estar segura de que no iba a tramar nada a sus espaldas.

			Se alejó de la ventana sin volver a lanzar ninguna otra mirada. No, Lobo nunca diría una palabra que pudiera hacerle daño, pero todo el castillo tenía ojos hambrientos y oídos siempre alerta. Solo en su cuarto, con la puerta bien cerrada, podía permitirse mirar, sonreír o suspirar como quisiera, sin sentirse vigilada.
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			El consejo de los cinco sabios se reunía en una sala cubierta de tapices dorados, con incienso y una mesa con pan, frutas y el vino más dulce. Nadie podía interrumpirlos salvo Destrel, que se había ido ganando el derecho a estar presente en la toma de decisiones, ya que, algún día, sería la autoridad. El marqués de Rance había amontonado en una servilleta las pepitas de uva que iba escupiendo. Tenía los labios húmedos, y se le había quedado un trozo de piel de uva en la barba que bordeaba el labio inferior. No parecía haberse dado cuenta, o no le importaba. Se había sentado con gesto seguro en un sillón tapizado, como si el debate no tuviera ninguna relevancia.

			—Hay que tomar una decisión sobre el asunto del sur —comenzó Somo.

			Somo parecía la antítesis de Dorothean. Ambos hombres eran altos y fuertes, y no diferían mucho en edad. Pero, mientras que el marqués de Rance era rubio y de ojos claros, su compañero tenía un abundante pelo oscuro y la piel tostada por sus frecuentes paseos a caballo. Su voz era más grave, y hablaba más cuando se reunían solo los cinco miembros del consejo. Cuando tenían audiencia evitaba hacerlo y cedía la voz cantante a alguno de sus cuatro compañeros.

			

			—La decisión está tomada. No podemos interferir en los asuntos de los monjes.

			—Pero esa respuesta no satisfará a Sazhare —comentó Leone, una mujer algo más joven que los dos hombres, de cejas anchas y la cara salpicada de lunares.

			—Tenemos que ser cautos con nuestras palabras —intervino Ágeda, la más anciana—. Necesitamos el apoyo del sur. Si quisieran rebelarse...

			—No pueden rebelarse contra todo el reino. Ni siquiera ellos tienen tanta fuerza —interrumpió el marqués antes de meterse otras dos uvas en la boca.

			—Eso si actúan solos —respondió Leone—. Pero hay comarcas descontentas. Todos sabemos que las regiones de Brie y Santierre no están muy satisfechas con algunas de nuestras políticas. Podrían verlo como una oportunidad para alzarse.

			—No tienen fuerza.

			—Nuestra fuerza es la suya.

			—¿Qué proponéis? ¿Que nos enfrentemos de nuevo a los aliados de los dioses?

			—Tenemos que mediar. Es nuestra misión. Hay que encontrar una forma de contentar al sur.

			La voz de Ágeda tenía la capacidad de calar muy hondo, a pesar de que la edad la hubiera deformado. Cuando se imponía, Destrel podía ver a la gran capitana que había sido, capaz de alentar a sus tropas para hacer lo imposible y unificar todos esos reinos, siempre en guerra, en uno. Todas las partes habían cedido y todas las partes habían ganado. Se insistía mucho en transmitir ese mensaje a todos los pueblos, y no dejaba de ser cierto. Lo que no se decía es que unos habían cedido más que otros, igual que unos habían ganado más que otros.

			La paz no era justa. En muchas ocasiones, ni siquiera era buena. Pero era importante, aunque el precio a pagar fuese alto. Y se había conseguido acabar con los conflictos, lo complicado era mantener esa tregua.

			Batizze y Destrel eran los únicos que no habían intervenido. El hombre estaba en su rincón habitual, lo más lejos posible del resto, y aunque escuchaba con atención no tenía por costumbre intervenir. Cuando lo hacía, con una voz aguda y temblorosa, solía ser un consejo muy sensato, o para señalar algo que el resto no había tenido en cuenta. Todos en la sala lo respetaban, y el hecho de que fuera tan poco ambicioso hacía que ni siquiera Dorothean se mostrase hostil con él.

			Destrel jugueteaba con las palabras sobre su lengua. El encuentro con Sazhare la había hecho sentirse inquieta y buscaba la forma de decírselo al grupo sin sonar intimidada.

			—Creo que la amenaza esta vez es seria.

			No se amedrentó cuando todas las miradas se clavaron en ella. Al menos, no dejó que se notase que se le quedaba la boca seca y que el corazón golpeaba con más fuerza, subiendo hacia el pecho.

			—He hablado con la emisaria. Me ha contado cosas preocupantes: el clima cambia, animales poco habituales se agrupan en la montaña... Puede que los monjes estén preparando algo y, si es así, darles más tiempo para que se organicen sería un error.

			

			—¿Ella te ha contado eso? Ni siquiera sabemos si es verdad —respondió el marqués con un resoplido que se parecía a una carcajada. Destrel mantuvo el rostro serio. Le hubiera gustado encontrar algún apoyo en las miradas, pero estaba sola.

			—No tiene motivos para exagerar.

			—Podría tenerlos —intervino Leone—. Nunca les ha gustado que los monjes estén tan cerca de su reino. Llevan quejándose desde los tiempos de su padre.

			—Creo que es otra pataleta para ver si hacemos lo que ellos quieren, como siempre —continuó Dorothean, y clavó sus ojos en ella con una sonrisa que podría ser paternal o de desdén—. O puede que estén probando cómo de manejable es la futura reina.

			Aunque sintió cómo la rabia trepaba por su garganta y clavaba las uñas detrás de sus mejillas, Destrel se mantuvo imperturbable. No dejó que su voz se alterase y ladeó la cabeza con gesto inocente.

			—Podría ser, por supuesto. Nadie está hablando de enviar legiones. Pero estamos todos de acuerdo en que nos conviene complacer a los sureños, ¿verdad? Y creo que, de ser cierto lo que cuentan, la amenaza es demasiado grave para desestimarla por un choque de egos.

			—¿Y qué propones?

			—Enviar a un grupo pequeño de nuestros mejores hombres —intervino Batizze en un murmullo bajo, con los ojos fijos en sus manos, que se retorcían con nerviosismo—. Lo suficientemente cualificados para que Sazhare y su familia vean que se trata de algo serio. Lo suficientemente discreto para que el resto no le dé importancia.

			—No tendrían ni que enterarse —asintió Ágeda.

			Solo el marqués frunció el ceño. Daba la impresión de tener motivos para oponerse. Pero, aunque fuera un hombre orgulloso, era inteligente. El resto parecía de acuerdo con la idea de Batizze, así que incluso él asintió en dirección al más joven de los sabios.

			—¿Qué hombres mandamos?

			—A los galgos —susurró Destrel en un tono demasiado dulce para que sonara casual.

			No era algo que hubiera planeado, pero, al decirlo, todas las piezas encajaron. ¿Qué mejor para que vieran que se tomaban en serio su petición que enviar a la hermana de la princesa? Cyra era una salvaje. Era por todos conocido lo letal que podía ser en una pelea. Llevaba años dedicada en cuerpo y alma al combate, junto con los siete compañeros con los que vivía como si de verdad se trataran de crías de una misma camada.

			¿Y qué mejor para Destrel que enviar a Cyra lejos? No, no esperaba que le hicieran daño ni que muriese. Por supuesto que no. Pero, a lo mejor, la distancia la ayudaba a madurar. Y, si semejante milagro no era posible, al menos Destrel disfrutaría de esos meses de calma, un respiro para poder recuperar la confianza del ejército y concentrarse en las reuniones y los pactos. Para terminar de formarse y ser la mejor reina que nadie pudiera recordar.

			Los miró uno tras otro, tan expectante que sintió el impulso de apretar los puños y alzarse, amenazante, por si alguno tenía algo que objetar. Nadie se opuso, y no fue ninguna sorpresa. Destrel no era la única que encontraba insufrible a su hermana pequeña. El repentino interés de Cyra por desafiarla también ponía nervioso al consejo. Ágeda asintió en silencio y el resto también dio su aprobación.

			

			Enviarían a Cyra y los galgos al sur, a las montañas. Que ellos les dijeran si los sureños contaban la verdad o estaban exagerando. Cuando regresaran, momento que quedaba muy lejos, tomarían una decisión.
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			El té se le enfriaba en las manos. Destrel aspiró su aroma. Disfrutaba atrapando los distintos matices: bayas del bosque de Santierre, peladura de limón de Resega, hojas de té oscuro de Brie... El reino entero estaba contenido en esa delicada taza de porce­lana.

			No tenía prisa alguna por llevárselo a los labios. Le gustaba disfrutar del silencio, del contraste del frío con el calor de las palmas de sus manos, del hambre que empezaba a mordisquear sus tripas al ver las pastas que había elegido... El olor dulce del azúcar se entrelazaba con el de los cítricos de la taza y el de las hojas secas que morían con calma sobre el lecho de barro.

			Se sentía tranquila. Habían tomado una decisión que se le antojaba perfecta; sin cabos sueltos.

			La quietud duró poco: se oyó un sonido ante el que Destrel hizo un mohín. Sin embargo, no fueron las voces graves ni el ruido de la revuelta lo que le tensó el estómago: fue el gañido de un perro. Se acercó más a la ventana, pero no tenía buen ángulo para ver lo que pasaba. Le pareció que aquellos gritos estridentes provenían de una miembro de los galgos, ¿quizá la pelirroja? ¿O aquella con las manos siempre inquietas y los brazos cubiertos de quemaduras? El perro ladró de nuevo y Destrel se llevó la taza a los labios para evitar mordisquearse la piel hinchada del interior de la mejilla. El alboroto fue breve, y todos los sonidos se calmaron. Sus nervios, en cambio, seguían agitados.

			Soltó un suspiro antes de hacer sonar la campanilla. Un criado de rizos oscuros apareció al momento y le dedicó una mirada interrogante al ver el plato sin empezar.

			—Quiero que averigües qué ha sido ese griterío y me lo hagas saber enseguida.

			—Sí, mi señora —respondió el hombre, al tiempo que bajaba la cabeza, y desapareció con pasos rápidos.

			Destrel mordisqueó el hojaldre cubierto de caramelo con más ansiedad que apetito. El azúcar glaseado se convertía en una diminuta nube dulce a cada mordisco. Solía gustarle ver esas nubecitas dulces, pero en aquel momento estaba demasiado irritada para disfrutarlo. Compuso una mueca al apartarse para evitar que le mancharan el vestido. Cuando volvió el criado, el té estaba frío y los pasteles, mordisqueados de forma irregular. No había tardado demasiado, pero aun así Destrel tamborileó con los dedos sobre el muslo.

			

			—Uno de los perros de Lobo ha atacado a Pyre, mi señora. La guerrera está bien.

			Pyre, la chica de las quemaduras. No se había confundido. Y cla­ro que la guerrera estaba bien, hacía falta mucho más que el mordisco de un perro amaestrado para hacer daño a uno de los galgos. Asintió, algo más tranquila.

			—Lobo ha protestado cuando vuestra hermana ha mandado sacrificar el animal, a eso se debía el alboroto. No ha hecho falta reducirlo. Se ha retirado antes de que el altercado fuera a más.

			—¿Sacrificar al perro? —repitió, esforzándose para no fruncir el ceño.

			—Vuestra hermana lo ha encontrado conveniente.

			—Claro —murmuró.

			Hizo un gesto con la mano para indicar que podía retirarse y cogió otro de los dulces, que mordisqueó con más fuerza de la necesaria. Por supuesto que Cyra tenía que demostrar quién mandaba. No sabía qué había pasado, pero apostaba a que no era tan grave. Los perros de Lobo eran tan valiosos como un soldado en combate. Y no se trataba solo de eso: el chico los quería como se quiere a una familia. Pero ¿acaso le importaba algo de todo eso a la salvaje? No, claro que no. Lo único que le importaba era ella y los siete animales que le reían las gracias.

			Se limpió los labios y se alisó la falda antes de salir de la estancia con paso firme. Los tacones de sus zapatos golpeteaban el suelo con violencia. Quizá fue eso, o la firmeza de su gesto, lo que hizo que el capitán Egeo se crispara al verla.

			—Mi señora —murmuró con una inclinación.

			—Cyra ha mandado sacrificar uno de los perros de Lobo.

			—No estoy informado...

			—Te estoy informando yo —interrumpió. Los hombros del capitán se tensaron—. Y quiero que se anule esa orden. Encárgate de que le devuelvan al animal y que no sufra ninguna reprimenda.

			—Por supuesto, mi señora.

			—Es una orden. Si mi decisión le supone un problema a Cyra o a alguna otra persona, que me lo haga saber.

			—Entendido.

			Destrel se dio la vuelta para volver a sus aposentos, con la espalda recta. Quedaba menos de un año para que fuera coronada reina, y era hora de dejárselo claro a su hermana pequeña.
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			La reunión había sido breve y privada. Sazhare se había mantenido tan inexpresiva que bien podrían haberla sustituido por una estatua de cera. Destrel disimulaba la inquietud que sentía. Estaba segura de que la oferta era buena, pero esperaba alguna reacción más evidente por parte de la emisaria. Después de un silencio largo, la mujer asintió con la cabeza.

			—Supongo que es justo. Siempre y cuando ese grupo de soldados se tome su trabajo en serio.

			—Por supuesto —respondió Ágeda—. La propia hermana de la reina estará al mando.

			Sazhare arqueó las cejas, poco impresionada. No era ningún secreto que las dos hijas del rey tenían muchos desencuentros, pero también se sabía lo buena que era Cyra en cuanto a estrategia o combate. Asintió de nuevo e hizo una inclinación.

			—Os agradezco vuestra atención. ¿Cuándo partiremos?

			—De inmediato. Antes de que esta semana termine.

			—Entonces empezaré a preparar el viaje.

			Salió de la sala y Destrel soltó despacio el aire de los pulmones. Fue entonces cuando se dio cuenta de que había estado conteniendo el aliento. Al marqués de Rance no se le escapó el gesto y le lanzó una de esas sonrisas que podían parecer paternales o burlonas, pero que en ambos casos conseguían que Destrel se sintiese inferior a él.

			—No deberías dejar que una reunión así te altere —murmuró en tono de confidencia.

			—Todo lo que pone en juego la estabilidad del reino me parece de mucha importancia —respondió ella en tono seco.

			—Pues que no se note, si no quieres que te manejen.

			Quiso replicar algo más, pero estaba demasiado alterada y sería como darle la razón, así que en lugar de eso le dedicó una sonrisa dulce.

			—Ya sabes cuánto aprecio cada uno de vuestros consejos.

			Dorothean torció aquella sonrisa y le ofreció la mano para caminar juntos a la salida. Disfrutaba de ser el miembro del consejo más cercano a la princesa, y ella le daba el gusto. Había aliados indeseables que una no podía permitirse tener de enemigos.

			—No te martirices, nadie espera la perfección de una chiquilla de dieciséis años, por muchas horas que haya pasado estudiando.

			—Deben hacerlo, si esa chiquilla va a ser su reina.

			—Ningún rey gobierna solo. No tengas prisa por asumir toda esta carga. Sabes que siempre estaremos dispuestos a ayudarte.

			—Lo sé —respondió con una sonrisa.

			Tenía que hacer un esfuerzo para no revelar su desagrado. Claro que sabía lo que le quería decir, y lo que le importaba realmente: seguir al mando durante mucho tiempo. Toda la vida, si era posible. Destrel estaba segura de que Dorothean fantaseaba con ser el rey en la sombra, quien moviera los hilos y los ejércitos. No podía perder su apoyo, pero no estaba dispuesta a dejarse manipular.

			

			—Tanta reunión es agobiante. ¿Te apetece que demos un paseo por los jardines para airear nuestros pensamientos?

			«Tanto como una puñalada en el estómago», pensó ella, pero asintió de forma cortés.

			—Los árboles están adquiriendo el color del fuego, es la época más bonita.

			—Hay quien dice que se debe a los dioses.

			—Si toda la magia de los dioses fuera así, nos habríamos evitado mucho sufrimiento —suspiró ella.

			—¡Destrel!

			El grito de Cyra la alcanzó como el primer rayo de una tormenta. De forma instintiva se agarró con más fuerza al brazo del marqués. Cyra no caminaba: golpeaba el suelo a cada paso. Sus botas resonaban con furia, avanzaba sobre su propio eco. Tenía la barbilla alzada y la espalda tan recta que parecía mucho más alta de lo que era. Destrel apretó los labios y levantó la cabeza para mirarla desde arriba.

			—¿Cuántas veces te han dicho que los graznidos solo los emiten los animales? Puedes bajar la voz, Cyra.

			—¿Tan pronto has perdido la cabeza?

			—Cyra, no entiendo a qué os referís —intervino Dorothean con voz suave, pero la chica ni siquiera se molestó en mirarlo.

			—Puede que tengas a la corte aplaudiéndote por hacer tan bien lo que te han enseñado, pero a mí no vas a manejarme así.

			—¿Es por tu próxima misión? —suspiró la hermana mayor. Debería haber previsto aquella pataleta.

			—Por mandarme lejos después de anular mi orden.

			—Que una perra no sepa comportarse no es motivo para matar a otro perro.

			—No puedes anular mis decisiones. ¿Quién te crees que eres?

			—Tu futura reina —respondió acercándose más a Cyra, que temblaba de rabia.

			—No pienso ir.

			—Lo harás, porque así se te ha ordenado.

			—¿Quieres que vaya? Mata a ese perro.

			—No eres quién para obligarme a hacer nada.

			Cyra enseñó todos los dientes en una sonrisa. Los tenía tan apretados que parecían a punto de saltar por los aires.

			—Yo no he sido la primera en empezar este juego. ¿Qué quieres, que quede mal? ¿Demostrar que puedes cambiar mis órdenes? Pues salva a ese estúpido perro, pero si quieres que vaya a las montañas tendrás que llevarme a rastras.

			Destrel notaba calor en las mejillas de rabia y tenía los dedos tensos de contener las ganas de abofetear a su hermana. Incluso el marqués de Rance guardaba silencio, aunque a Destrel no le cabía duda de que iba a aprovechar la escena para darle otro de aquellos consejos que nadie le pedía, junto con una charla sobre por qué seguía necesitando a un hombre mayor y con experiencia como él.

			—¿Has perdido la cabeza? ¿Sabes todo lo que hay en juego?

			

			—Si tan importante es, no vale la vida de un perro.

			—¡Ese perro da lo mismo!

			—Claro que da lo mismo, pero quedar por encima de mí sí que te importa, ¿verdad, princesa? Pues tienes que elegir.

			Cyra tenía un brillo demente en esos ojos tan fríos como el metal. Destrel estaba tan enfadada que el pasillo le daba vueltas. Se le había alterado la respiración. Era consciente de las miradas de los guardias, de la tensión del brazo de Dorothean, del silencio que pesaba sobre ellos como una losa que podría quebrarle la espalda. Apenas disponía de un instante antes de que Cyra se diera la vuelta y tuviera que rogarle que volviera, momento en que el marqués tomaría la palabra y se haría cargo de la negociación. Un único instante para rendirse, o para enfrentarse a su hermana y volver ante Sazhare con las manos vacías y una disculpa vergonzosa entre los labios. Cyra alzó la barbilla e hizo ademán de girarse. Destrel no podía evitar pensar en Lobo, con sus ojos profundos y desgarradoramente sinceros. Se sintió la persona más despreciable de la tierra al decir:

			—Haz lo que quieras con ese perro.

			Dorothean suspiró casi inaudiblemente, y los ojos de Cyra centellearon como las brasas al soplarlas. Su sonrisa se quebró en una risa suave, entre dientes.

			—No, así no vale. Quiero que busques al mismo hombre al que has ordenado liberar al perro y le des la orden contraria. Que digas que tú, Destrel, lamentas haberme contradicho y que ese chucho debe morir.

			Destrel no recordaba haber sentido jamás tanto calor en las mejillas. Se preguntó si, después, su hermana le pediría que se arrodillase ante ella, o que la llevara a hombros. Lo que deseaba era ordenarle al guardia que le cortara a su hermana ese cuello en el que le encantaría hundir los dedos. Tomó aire. Por mucho que intentara mantener la espalda estirada, sabía que Cyra había cogido su dignidad y la arrastraba por el suelo con la punta sucia de las botas.

			—Lo haré.

			—Quiero verlo.

			Por supuesto que quería. Destrel soltó el brazo del marqués, que decidió seguirlas a unos pasos de distancia. No recordaba haber visto nunca a su hermana tan feliz: caminaba casi a saltos, se le escapaba la risa de entre los labios y la miraba con deleite. Poco le importaba matar a un animal por orgullo, Destrel estaba convencida de que Cyra se embadurnaría la cara en la sangre del perro si le sirviese para humillarla aún más. Sentía los hombros rígidos y el aire enquistado entre los pulmones, pero siguió caminando. Al contrario que su hermana, sabía que el reino valía mucho más que la vida de un perro, o de cualquiera de sus hombres.

			Le hubiera gustado tener una máscara cuando encontró al guardia. Por más que el hombre intentara mantener el semblante imperturbable, la sorpresa asomó a sus pupilas cuando ella le dijo lo que debía hacer.

			—¿Disculpad?

			—Lo que habéis oído. Cometí un error al perdonar la vida del animal y mi hermana ha tenido la amabilidad de explicármelo. —Las palabras sabían a barro y veneno y las vomitaba con el estómago revuelto.

			—Entonces, ¿queréis que ese perro sea sacrificado?

			

			—Sí. Esa es mi orden.

			—Y que su dueño lo vea, ¿verdad? —canturreó Cyra con una voz ridículamente infantil—. Tiene que aprender que sus perros no pueden ir mordiendo a nuestros propios soldados.

			—Sí, me gustaría que Lobo esté presente.

			—Como deseéis, alteza.

			Destrel era consciente de que el hombre no se burlaba de ella. No se atrevería. Pero se sentía como si hubiese echado la cabeza atrás para que las carcajadas se derramaran por el suelo. Cyra tenía una sonrisa amplia y la expresión satisfecha de quien se da un festín tras pasar días en ayunas.

			—Quiero verlo. ¿No vienes, hermana mía? Luego tal vez prepare los enseres para el viaje. O tal vez no, ¿quién sabe? A lo mejor se me ocurre pedirte otra cosa.

			Volvió a reírse mientras se alejaba, con la frente muy alta y esa forma de caminar que parecía querer echar abajo el castillo. Destrel notó un sabor a óxido y solo entonces se dio cuenta de lo fuerte que se estaba mordiendo la cara interior de la mejilla. Tragó saliva y sangre junto con las ganas de llorar de rabia. Cuando Dorothean apoyó la mano en su hombro quiso volverse y asestarle un puñetazo en la cara. En vez de eso se clavó las uñas en las palmas de las manos.

			—Has actuado bien —dijo él, para su sorpresa—. Era necesario. Piensa que gracias a esto habrás ganado un tiempo sin tener que preocuparte por ella.

			—Ojalá los dioses la hagan pedazos y no regrese nunca —respondió.

			El marqués no añadió nada. Destrel hizo una inclinación, con el rostro serio y la ira atrapada entre los dientes, y se dirigió con pa­sos firmes hacia sus aposentos. El camino se le hizo interminable, y cada mirada que le dirigían se le clavaba como alfileres en la piel. Tuvo que controlarse para no cerrar de un portazo y, cuando por fin estuvo a solas, se quedó quieta, temblando, con los dedos curvados como garras y la respiración entrecortada. Niebla, que dormía sobre la cama, alzó las orejas y se escabulló para esconderse en el rincón más oscuro del vestidor. En cualquier otro momento, Destrel hubiera intentado calmarle, pero sabía que si abría los labios lo único que saldría de ellos sería un rugido.

			Se arrancó los adornos del pelo y los lanzó contra el espejo. Tiró con fuerza de los estúpidos lazos que le ajustaban el vestido y se lo quitó a patadas. Arrojó los zapatos contra la pared y descargó su rabia contra los almohadones de la cama. Mordió las mantas y golpeó el colchón, entre gruñidos ahogados. No se permitió gritar, porque se oiría desde el otro lado, y la lágrima que se le escapó, a traición, condensaba tanta ira que le sorprendió que no emponzoñara las sábanas.
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			Apenas hizo ruido.

			El sonido de la espada cortando el aire, seguido de un gañido agudo y breve, antes de que el cuerpo se desplomase. Lo peor fue el grito ahogado de Lobo, alarido más animal que humano. Un sonido que derramaba angustia igual que una herida en el corazón derrama sangre. Destrel tenía el estómago revuelto. No tendría por qué haber estado presente. Era la última cosa en el mundo de la que quería ser testigo, pero sentía que se lo debía a Lobo, que la miraba con más incomprensión que enfado. Con un dolor profundo y negro.

			Esperaba que Cyra tuviera esa sonrisa victoriosa y cruel, pero ella tampoco parecía haber disfrutado del momento. «Ojalá se te atragante». Su hermana apartó la vista del perro y se dio la vuelta para clavarle aquellos ojos sin alma.

			—Todo esto es culpa tuya —le espetó antes de irse.

			Los galgos la siguieron, mirando de reojo a la heredera al trono. Le pareció leer rencor y burla, pero no les prestó ninguna atención. Quería acercarse a Lobo. Explicarse o pedirle perdón. De ha­ber estado solos incluso habría querido abrazarlo, dejar que llorara sobre su hombro. Pero siempre había ojos juzgando. Apretó los labios y sostuvo esa mirada desamparada.

			—Lo lamento —murmuró antes de abandonar ella también el patio.

			Caminó cada vez más rápido. Le parecía que el olor de la sangre del animal se le había quedado impregnado en la ropa, el cabello y la piel. Necesitaba un baño de agua caliente y jabón de flores con el que frotarse con fuerza. Deseaba echar a correr para volver a encerrarse tan pronto como fuera posible en su cuarto, para cerrar los ojos hasta que dejaran de picarle. Pero ni siquiera eso podía salirle bien, y los pasos apresurados de Vera la alcanzaron antes de que lograra refugiarse.

			—Mi señora...

			—Ahora no.

			—Mi señora, es muy urgente.

			Quiso soltar un grito y patear el suelo al detenerse. En lugar de eso, inspiró hondo para obligarse a mantener la calma y no gritar a la chica, que llegó a su lado con la respiración agitada y la frente perlada de sudor.

			—Espero que se trate de algo urgente de verdad.

			Ella asintió y miró a ambos lados. Parecía intimidada por la proximidad de los guardias. La paciencia se le escurría a Destrel entre los dedos mientras Vera tragaba saliva y daba forma a las palabras:

			—¿Podemos ir a algún sitio un poco más privado?

			—Te ruego que no me hagas perder el tiempo más de lo necesario, Vera —pronunció su nombre de forma suave y afilada, y logró que la chica se sobresaltara—. No has elegido el mejor de los días ni el mejor de los momentos.

			La doncella asintió, con la cara blanca y las pupilas dilatadas. Destrel fue consciente del esfuerzo que hizo para acercarse más a ella. Tomó aire y, con un hilo de voz apenas audible, rompió el silencio:

			—Es vuestra hermana Astra, mi señora. La han encontrado. Viva. La princesa perdida regresa al castillo.
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			El frío era afilado al otro lado del umbral. Se clavaba en la piel como las uñas de un gato y buscaba puntos vulnerables para atacar a traición. «No me extraña que los dioses quisieran quedarse en nuestro mundo», pensó Astra. Se detuvo para frotar con fuerza las manos, que empezaban a entumecerse a pesar de los guantes. Y ni siquiera había llegado el invierno. Cuando lo hacía, solo se adentraban en su reino aquellos monjes bendecidos por los dioses para sobrevivir al frío. Ella lo había intentado una vez por cabezonería, soberbia o inconsciencia. Tres había logrado rescatarla arriesgando su propia vida, y la cuidó con malhumor y tantas atenciones que al final no perdió ninguno de los dedos y las uñas de los pies volvieron a crecer.

			—No tienes que demostrar nada a nadie —murmuró él, enfadado.

			Pero era mentira. Tenía que demostrar que podía hacer todo lo que esperaban de ella. Que era capaz de negociar con los dioses, de asumir riesgos y de valerse por sí misma. Recordaba cuando se la llevaron a las montañas, lo diminuta y perdida que se sentía. Se preguntaba si algún día estaría segura de lo que debía hacer, si sería como aquellos maestros que se enfrentaban sin miedo a la vida y a la muerte. Habían pasado ya once años y era más alta, pero seguía igual de perdida la mayor parte del tiempo. ¿No se suponía que tendría que sentirse como una reina? Alguien capaz de tomar decisiones vitales para cientos de personas con aplomo y seguridad. Una persona que inspirase confianza, no una adolescente que se frota las manos escondida tras unas piedras porque no se ha abrigado tanto como debería.

			Un siseo la hizo encogerse con un respingo. Examinó las sombras a su alrededor. El sol no tenía fuerza para alumbrar el mar de sombras que ondeaba entre la vegetación suave y salvaje; el viento trazaba ondas con ese sonido silbante que recordaba a una serpiente.

			

			Pero no lo era.

			¿Verdad?

			Se abrazó a sí misma. Si había algo más penetrante que el frío era el miedo que le apuñalaba la piel de dentro afuera. Había dioses amables; algunos incluso eran buenos. La diosa Sierpe no era de los primeros y, definitivamente, tampoco de los segundos. Era caprichosa y cruel, aunque la divertían bastante las visitas de los humanos. No solía matarlos o, al menos, no solía hacerlo sin darles la oportunidad de entretenerla.

			Astra se frotó los brazos y dio una bocanada de aire tan frío que podría abrirle la carne de la garganta. Comprobó que llevaba el bolso con las ofrendas antes de salir de su refugio y seguir su camino. El sonido del viento, si es que era el viento, al arrastrarse entre la hierba alta y oscura le ponía la piel de gallina, pero no podía detenerse. No iba a dejar que la matase el frío antes de que pudieran hacerlo los dientes de la serpiente.

			Se sentía observada a cada paso. Sabía que había alguien o algo muy pendiente de cada uno de sus movimientos, pero al mirar por encima del hombro lo único que le devolvía la mirada era la oscuridad. Había pupilas rasgadas que se fundían con las ondas de la noche y se le clavaban en la espalda, aunque no pudiera verlas.

			Las piernas le pesaban tanto a causa del frío que a duras penas era capaz de doblarlas. Avanzaba con los dientes apretados. El sudor se le cristalizaba en la frente, como si su cuerpo se estuviera transformando en roca. Tres se había opuesto a que viajara sola, pero a la diosa no le gustaban los grupos de humanos, prefería los viajeros solitarios. Las veces que habían intentado suplicar un favor en grupos o parejas, ella no se había dignado a aparecer, o se había limitado a burlarse de ellos y jugar con sus vidas. Si no fuera porque los dioses querían mantener abierto el umbral con el mundo de los mortales, los habría devorado después de juguetear con ellos. Pero incluso los señores de la magia sabían que los humanos tenían cierto poder sobre ellos y eran más permisivos con los monjes, los únicos que mantenían la puerta abierta.

			A ese pensamiento se aferró Astra cuando la hierba emitió un siseo en dirección contraria al viento.

			Había llegado al altar de piedra grabado con runas que habían tallado los hombres, y que brillaba como si reflejase una luna que no había en el cielo. Astra se obligó a respirar con toda la calma que pudo reunir: llenó los pulmones de aire, que dejó escapar despacio. Entre la hierba asomaban cientos de iris, algunos de color ámbar y otros esmeralda, que permanecían fijos en ella sin parpadear. Astra dio gracias por aquel entumecimiento que sentía en las manos y que impedía que temblaran. La presencia de los espíritus nunca dejaría de intimidarla.
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